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Prefacio

La Iglesia de Jesucristo es Su cuerpo aquí en la tierra. Esta iglesia es la gloriosa novia que espera a su Señor. Y, como doncella que es, requiere atenciones, cuidados propios de su condición. Entre los que la atienden están los pastores y los ancianos, pero además de ellos hay una persona importantísima al servicio de ella: el diácono. Con este término, el griego viste de excelencia lo que hoy llamaríamos un simple "sirviente".

Conocemos a los diáconos, como servidores, desde el mismo ministerio terrenal de nuestro Señor. Eran tan necesarios que el propio Jesús les dio ejemplo de ello a sus discípulos cuando les lavó los pies de ellos, y les mandó a hacer lo mismo y a que ejercieran la función de servir.

La tarea del diácono es una de las más urgentes en las congregaciones; por ello es muy importante contar con servidores bien preparados que sirvan a los fieles en sus necesidades. La función bien ejercida por estos servidores del Señor, aliviará la carga al pastor y ayudará a cumplir uno de los objetivos de la grey así como a su desarrollo.

Hoy por hoy, la iglesia crece a pasos agigantados, y así mismo se multiplican los diferentes departamentos dentro de ella, diversificando de esa manera las distintas labores ministeriales. Debido a ello, la labor del diácono cobra entonces mayor relevancia.

En vista de esa necesidad tan urgente es que la Facultad Latinoamericana de Estudios Teológicos, FLET, ha implementado el presente curso. Y se ha preparado de manera que el candidato al diaconado se equipe de una manera bíblica e integral a fin de prestar un servicio que honre y glorifique a nuestro Dios, a la vez que rinde una labor efectiva entre los creyentes.

Este curso es una herramienta indispensable para las congregaciones preocupadas por servir mejor a Cristo y a sus fieles; por lo tanto, es importante que el pastor o el facilitador, aunque conozca bien lo que es el diácono, estudie este libro y refresque sus conocimientos antes de impartir las clases. Será una experiencia enriquecedora que redundará en bendiciones para el Cuerpo de Cristo.






Capítulo 1: Las bases del diaconado

Este primer estudio es una traducción y adaptación de un capítulo del libro The Emerging Role of Deacons, “Nacimiento y Crecimiento de los Diáconos”; escrito por el Dr. Charles W. Deweese quien sirve en el grupo de directores de la Comisión de Historia de la Convención Bautista del Sur, E.U.A. El libro ha sido publicado por la Editorial Broadman Press. Como podrás apreciar aunque originalmente el autor pensaba particularmente en el diácono bautista, la historia cristiana es mucho más amplia que esa denominación y común a todas en particular. Cualquiera que sea el grupo en el cual sirvas al Señor, es mi oración que lo que aquí aprendas te ayude grandemente y el nombre de Cristo sea magnificado en ti por tu servicio a los santos habiéndolos servido y sirviéndoles aún (Heb 6:10).

Los diáconos aparecen en la iglesia del Nuevo Testamento para cubrir necesidades especiales. La palabra griega traducida “diácono” es diakonos, cuyo significado un poco más general es “siervo”. La palabra original tiene dos partes, la primera es día (a través) y la segunda konis (polvo); quizás conlleva la idea de que un diácono era un simple sirviente que descalzo se apresuraba a servir en la mesa a los invitados; o alguien que alzaba polvo, presuroso, para asistir a los invitados.

En cuanto al significado original, siervo o sirviente, la vida misma de nuestro Señor Jesús es un modelo de diácono cuando él mismo testificó, no vino para ser servido sino para servir (Mr 10:45). De ese modo el propio Señor definió su trabajo en base a un diaconado; incluso llegó al punto de definir para sus discípulos, la grandeza en base al servicio prestado, cualquiera que quiera ser grande entre vosotros sea vuestro servidor (Mr 10:43). Como puedes notar en ambos versículos, diácono, según el concepto de Jesús, es un sirviente. Esa es la esencia misma que define el discipulado cristiano y Jesús dio un perfecto ejemplo de lo que es ser diácono.

Varios aspectos importantes brotan en los textos del Nuevo Testamento; aunque en sentido general hay estudiosos de la Biblia que no están de acuerdo que el clásico pasaje de Hechos 6:1-6 se refiera a los diáconos, todos sin embargo, dan su asentimiento a 1 Timoteo 3:8-1 3. Nosotros, con otros muchos doctores del Nuevo Testamento, pensamos que precisamente ahí comienza el diaconado oficialmente en la iglesia cristiana. Por el momento léelo nada más, posteriormente estudiaremos juntos el texto.

Cierto es que las cualidades que se requieren para ser diáconos son elevadas; están relacionados con los obispos (sobre veedores, es lo que significa la palabra en griego) y posiblemente sus próximos asistentes. No hay una lista precisa para los deberes de los diáconos. Posibles referencias a mujeres en el diaconado (Ro 16:1 y 1 Tim 3:11) son pocas y sujetas a interpretación. Ten estas palabras solamente como un informe, discusión y exégesis (interpretación) anticipados.

Y por último, la existencia del diaconado está relacionada a la misma esencia y naturaleza de la iglesia; como trabajo de sirviente es inmemorial y en el evangelio predicado por Jesús describe el ideal de un siervo (Mr 10:43). En cuanto a Pablo, habló de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros (Ef 4:11), preparando a los santos para la obra del ministerio (diakonías). El papel de “siervo” en la iglesia naciente fue preponderante para darle forma al origen del diaconado. Como puedes notar tanto los apóstoles, como los profetas y todos los otros son “diáconos” o “servidores” de los demás, pero en un sentido general y específico a la vez. El servicio es algo incrustado en el mismo corazón del evangelio; pero se le llama diácono no a un profeta, no a un maestro, sino a un hermano escogido específicamente para el servicio.

El Nuevo Testamento da “evidencias claras de la perpetua necesidad de la diaconía como una función de la iglesia en el inundo” (Diakonía in the New Testament, C.E.B. Cranfield); donde se ve que la iglesia la organizó de forma concentrada en el oficio de diácono. No aparece de modo incidental dentro de ella sino como una parte integral de su constitución. La función de diaconía es la base de todo ministerio en la iglesia. Los diáconos continuarán siendo esenciales tanto como ella continúe teniendo en su corazón el deseo de servir.

Dado que la información que poseemos en el Nuevo Testamento en cuanto a la ordenación, papel, deberes de ellos es tan limitada, las evidencias que sí se hallan en la literatura posterior son de suma importancia. Revelan cómo individuos tanto como iglesias interpretaron y pusieron en práctica las enseñanzas del Nuevo Testamento. Una mirada al desarrollo de ellos en los primeros siglos, las razones que existieron para su declinación a través de la Edad Media y la recuperación de su significado durante la Reforma, puede proveer magnífica información para el enriquecimiento del ministerio de los diáconos contemporáneos.

La iglesia primitiva

Los materiales hallados en fuentes desde el segundo al quinto siglos son especialmente valiosos; muestran en especial cómo los diáconos primitivos sirvieron en deberes relacionados con la caridad, administración, educación y adoración. Comenzando, vemos que realizaron trabajos pastorales siendo agentes genuinos de la caridad para la iglesia. Visitaban a los mártires en prisión, vestían y enterraban a los muertos, buscaban a los excomulgados con la esperanza de restaurarlos, proveían para las necesidades de las viudas y huérfanos, visitaban a los enfermos y a aquellos que estaban en tribulación. En fin, nota que era un ministerio de amor y misericordia.

Durante una plaga que azotó la ciudad de Alejandría alrededor del año 259, los diáconos fueron calificados por un testigo como “aquellos que visitaban los enfermos sin temor alguno, los atendían continuamente y morían con ellos llenos de gozo".1

Los diáconos realizaron una extremadamente importante labor notificando al obispo y a la iglesia quiénes eran los enfermos; facilitando de este modo un completo ministerio a los mismos. No trabajaban independientemente sino bajo la supervisión pastoral y de la iglesia. Durante el tercer siglo los diáconos participaban del plan familiar “en proporción al tamaño de la congregación, de modo que todos pudieran ser atendidos”.2

Un documento antiguo revela cómo los diáconos se exponían a los peligros de las persecuciones; habla de la reacción que tuvo un tal Habib a la orden del Emperador Licinius que todos debían adorar al dios pagano Zeus. Este Habib —cuenta— visitaba secretamente las iglesias de varías villas donde “ministraba y leía las Escrituras, alentando y fortaleciendo a muchos con sus palabras, y les exhortaba a que estuvieran firmes en la verdad de sus creencias sin temer a los perseguidores”.3 Murió como Esteban, martirizado por sus obras.

Además, llevaban a cabo tareas de tipo administrativo, bajo la dirección de los obispos; se reunían con ellos diariamente para recoger las instrucciones de trabajo. Mantenían el orden en la iglesia, cuidaban del altar y sus utensilios, llevaban mensajes a los obispos y administraban los fondos de la congregación en calidad de agentes ejecutivos de ellos.4  Se mantenían en estrecho contacto con la iglesia e informaban al obispo de cualquier miembro que estuviera por caer en pecado dándole oportunidad a éste de ayudarlo a tiempo. En este sentido el diácono participaba en el trabajo pastoral y la disciplina preventiva con su papel administrativo.5

Fabiano, Obispo de Roma (236-250, d.C.) organizó el ministerio diaconal y administrativo dividiendo la ciudad en siete distritos y asignándole uno a cada diácono; también eligió siete subdiáconos para que les sirvieran como asistentes y en cualquier caso los sucedieran. Así se garantizaba la continuación de la administración. (Esta práctica de elegir subdiáconos se mantuvo en el Occidente en los años 200 y en el Oriente por los 300 debido en parte a que los diáconos necesitaban ayuda, y por otro lado a la interpretación que daban al pasaje de Hechos 6 como un número limitado a siete.)

Los diáconos se empleaban también como maestros; no solamente predicaban ocasionalmente sino que ayudaban al obispo en el entrenamiento de los nuevos convertidos. Agustín envió ánimo e instrucción a Deogracias, un diácono de la ciudad de Cartago que se ocupaba en esto.6 Una de las causas para involucrar al diaconado en la enseñanza fue el gran flujo de personas que entraron a la iglesia a la subida al trono del primer emperador cristiano, Constantino (306-337).

Por último, los diáconos tuvieron importantes responsabilidades en la adoración. Muchos escritos antiguos les conceden el derecho a bautizar; pero podían hacerlo con dos regulaciones. Tenían que poseer la autorización del obispo y el mismo, o algún anciano, hallarse presente en el acto. Normalmente los diáconos no bautizaban porque tal función pertenecía a los ancianos o presbíteros. (La palabra presbítero proviene de la griega presbuteros, que significa “anciano”, envuelto en la tradición católica en relación con el sacerdote y ocupaba una posición intermedia de autoridad, debajo del obispo y sobre el diácono.7

También ayudaban en la Cena del Señor y llevaban el pan y el vino a los creyentes que hubieran estado ausentes. Durante el tercer siglo, para que todos los presentes pudieran participar de la Cena, los diáconos le preguntaban a la congregación: “¿Hay alguien aquí que tenga algo contra otro?” Es lo primero que la literatura cristiana recoge que los diáconos pregunten en la iglesia. Durante la ceremonia los diáconos oraban públicamente, leían los Evangelios, llamaban a decir la Oración Modelo y concluían el servicio despidiéndolos en paz.

En cuanto a la ordenación, el detalle más antiguo se halla en los escritos del siglo tercero. Es curioso que solamente un obispo podía imponerle las manos porque “no es ordenado para el sacerdocio sino para el servicio del obispo”.8

Se espera que los diáconos vivan puramente y sin mancha delante de Dios y sean imitadores de Cristo colocando sus vidas por sus hermanos, en el ministerio. Debido a sus grandes ejemplos, los diáconos han llegado a alcanzar mucho prestigio. Cierto escritor del segundo siglo llamaba al pueblo a honrar a sus diáconos porque habían sido “señalados por Jesucristo” y “una institución de Dios”. De igual manera la historia también narra cómo podían ser severamente disciplinados si abandonaban la santidad de vida o eran desobedientes a sus obispos; por ejemplo, leemos que podían ser depuestos si se negaban a realizar cualquier parte del trabajo que se les diera.9

En cuanto a las mujeres, hubo diaconisas, aunque el origen de tal costumbre no se sabe. La información más tardía que poseemos de eso se halla en la literatura del tercer siglo que describe los deberes de ellas en detalle. Se usaban para ministrar principalmente a las otras mujeres y en cambio los diáconos a los hombres. Ayudaban a las mujeres recién convertidas enseñándolas a vivir pura y santamente y cuando iban a bautizarse. Del mismo modo las bañaban después que pasaban alguna enfermedad.10

Las diaconisas se originaron primeramente en las iglesias orientales debido a la posición de reclusión que la mujer tenía, que hacía necesario un ministerio especial para ellas. No aparecen en las iglesias de Occidente hasta el quinto siglo y en Roma hasta el octavo. Su número dependía del crecimiento de la congregación. Fueron escogidas aparentemente de dentro de las viudas que ya estaban sirviendo a las mujeres en la congregación (1 Tim 5:3-16). Tuvieron un papel menos importante en la adoración que los diáconos y no podían aspirar como ellos a un oficio más elevado.11

En cuanto a la ordenación es evidente que no se practicó durante los tres primeros siglos. El origen de tal práctica se desconoce aunque se asegura que tuvo lugar dentro de las iglesias del Oriente; nunca en Occidente. Existe un escrito sobre el procedimiento: después de un previo y cuidadoso examen, el obispo le imponía las manos en presencia del presbiterio, de los diáconos y otras diaconisas; luego acababa el servicio con una oración.

En la edad media

Comparando el rol de los diáconos en este período (500-1500), con el que tuvo en los primeros siglos, sufrió una declinación. Varios factores durante los precedentes siglos cuarto y quinto contribuyeron a eso. Una mirada a lo que pasó en esos dos siglos es necesario para comprender la situación que determinó el modelo que tuvo el diaconado medioevo.

Un factor importante en la iglesia Oriental fue el incremento de sus funciones en el aspecto litúrgico (adoración). Este énfasis resultó en una declinación de su principal función de caridad y servicio. Otra causa en esa región del mundo fue el crecido número de diáconos. Cuando la iglesia creció se requirió un mayor número de ellos para atender la liturgia: perdiendo el alto privilegio que tenían en su relación con el obispo cuando sólo eran siete. De este modo muchos de ellos aparecen en todas partes de las diócesis como ayudantes de los presbíteros (ancianos o pastores).12

Pero la razón básica para su declinación en Occidente, en el siglo cuarto, fue el surgimiento de un nuevo punto de vista sobre su ministerio como cursus honorum (curso de honor). Una idea que probablemente imita el cursus honorum de la política romana para los siervos civiles en el sistema impuesto por Constantino en su cristianizado imperio. El tal curso implicaba una sucesión de pasos que se iban tomando para pasar a la posición superior: así de ese modo ya diaconado dejaba de ser la consagración completa de una vida al servicio, sino más bien un peldaño en la escalera para alcanzar nuevos ascensos. Incluso la oración de ordenación incluía que el diácono llegara a ser digno de ser promovido a un rango más elevado.13

El resultado de esta burocracia resultó en un cambio que tuvo por cientos de años sus efectos negativos. El diaconado en lugar de permanecer en su principal función de servido cristiano a la iglesia, se transformó en el primer paso para ir aspirando al sacerdocio. Aunque las órdenes en la iglesia como diáconos. presbíteros, obispos, no fueron tenidas anteriormente como funciones en lugar de oficios, sin que una fuera más importante que la otra, el crecimiento contribuyó a la aparición de niveles y la subordinación de la función al oficio, posición y privilegio.14

La aparición de la "jerarquía" terminó colocando a los diáconos por debajo de los presbíteros e inferiores a ellos. De este modo se destruyó el principio de la iglesia como "un organismo," en el cual el ministerio de cada congregación era tenido como un servicio total en el que cada parte ocupaba su lugar inalterable y poseía una esencial y distintiva función. Además, dejó instituido el diaconado como una carrera eclesiástica e hizo distinción profesional entre el laicado y el clero.15

Hay otro factor que también condujo a la declinación de los diáconos en Occidente. Mientras la multiplicación de diáconos en el Este contribuía en su perjuicio, la restricción a siete en lugares como en Roma era también un problema.

Dado que en esta ciudad los diáconos eran reducidos a siete y los presbíteros habían alcanzado tanta autoridad eclesiástica, durante el siglo cuarto el diaconado se convirtió en una lucha contra los otros más numerosos y mejores pagados. Debido a esto los concilios, compuestos por representantes de las iglesias, comenzaron a restringir el papel y estado de los diáconos. Para ilustrar esto leemos que en el Concilio de Nicea (325 d.C), se tomó la resolución de poner fin a la práctica de que los diáconos sirvieran la cena a los presbíteros, prohibiéndoles incluso que se sentaran junto a ellos porque eran inferiores.16

En cuanto a las diaconisas, también ellas declinaron en ambos sectores de la cristiandad. Como había una estrecha relación con los diáconos, cuando estos declinaron, ellas también. El sistema jerárquico de Occidente también contribuyó porque como mujeres no podían aspirar al sacerdocio. La introducción del bautismo infantil en lugar del bautismo por inmersión de creyentes, restó importancia a las diaconisas que venían asistiendo en el bautismo a las recién convertidas. Y por último, la aparición del claustro en muchas comunidades, hizo que quedaran fuera mujeres que sintieran algún llamamiento.17 

Después del siglo cuarto y del quinto hasta la Edad Media el papel del diácono en la iglesia disminuyó severamente y su ocupación principal vino a ser más y más litúrgica. Un factor importante en este cambio fue el surgimiento de las órdenes monásticas que comenzaron a ocuparse de las prácticas de caridad y servicios que antes hacían los diáconos. La diakonía (ministerio de servicio social) fue administrada por cardenales que se hallaban en las órdenes diaconales, en cada uno de los siete distritos eclesiásticos de Roma. Esta fue "la última expresión del diaconado en su antigua forma" según pasaba la Edad Media y se separaba la función de diakonía de su intrínseca relación con el diaconado. (Edward R. Hardy, Diáconos en la Historia y la Práctica, El Diaconado ahora.) Según pasaban los siglos el diaconado aumentaba su papel eclesiástico y su tendencia a convertirse en candidatos para el sacerdocio. Ninguno era ordenado al diaconado a menos que aspirara a convertirse en un sacerdote. Así yendo las cosas no era extraño que un diácono cardenal aspirase a ser Papa. Un ejemplo fue el Papa Inocencio III que tomó el oficio en 1198 y administró los asuntos de la iglesia por varias semanas como diácono hasta su final ordenación y consagración.

Los archidiáconos (diáconos principales) frecuentemente actuaban como jueces de paz y representantes legales del obispo; por este camino el archidiaconado se convirtió en un puesto político que condujo no pocas veces a corrupción. Geoffrey Chaucer, un poeta inglés del siglo XIV describe a ciertos archidiáconos como aquellos que entre otras cosas "obligan a pagar ilegales impuestos a los sacerdotes" y "permiten que los clérigos vivan en pecado por razón del dinero que recolectan de ellos".18

El período de la Reforma

Junto a la Reforma Protestante a principio del siglo XVI, comenzó a aparecer un nuevo concepto de las funciones del diácono; quienes “no hallaban mucha similitud entre los diáconos ceremoniales y políticos de su siglo y los hallados en el Nuevo Testamento” y vigorosamente trabajaron para recobrar el modelo antiguo. En cuanto a las diaconisas como trabajadoras sociales de la iglesia, les dedicaron poca atención; aunque se puede hallar dispersa alguna referencia en la literatura de ellos. (Schaff, p. 375). En relación con el avance del diaconado hacia el sacerdocio y su énfasis litúrgico, se alejaron totalmente. Martín Lutero mismo dijo que: “El diaconado es un ministerio, no la lectura del Evangelio o las epístolas como es la presente práctica, sino la distribución de la ayuda de la iglesia para los pobres”. De ese modo restableció la crucial unión bíblica entre diáconos y diakonía (servicio) y fue más lejos viéndola como una parte vital del laicado antes que una orden sacerdotal.

De la misma opinión que Lutero fue otro líder de la Reforma, Juan Calvino, que vio el origen del diaconado en Hechos 6 y dijo que “La Escritura especialmente nombra como diáconos a aquellos que la iglesia ha designado especialmente para la distribución de las limosnas, cuidar de los pobres y la mayordomía de los fondos comunes para ellos”; luego añadió: "Aquí, entonces, hallamos la clase de diáconos que la iglesia tuvo, y el cual nosotros, siguiendo su ejemplo, tendremos". Estas ideas calvinistas recibieron concreta aplicación en Ginebra, Suiza, donde hubo dos grupos de diáconos, uno distribuía las limosnas, los otros se ocupaban de los enfermos.

Los anabaptistas continentales, que algunas veces se conocen como el ala radical de la Reforma por su énfasis en el bautismo de creyentes, y los separatistas ingleses, que creían que la verdadera reforma solamente podía tener lugar con una completa separación de la iglesia de Inglaterra (Anglicana), sirvieron como antecedentes para la aparición de los diáconos bautistas (y de otras denominaciones posteriormente) en el siglo XVII.

Los diáconos formaron parte definitiva de la vida de los anabaptistas. Jan Pauw sufrió el martirio en Amsterdam. Holanda el 6 de marzo de 1535 y fue claramente conocido como diácono. Alrededor de 1537, Ulrich Stadler, de los huteritas que establecieron sus colonias en Moravia y Transilvania defendieron el derecho de los diáconos a administrar disciplina. En 1580 la confesión de fe de los anabaptistas alemanes implicó que los diáconos formaban parte vital de la vida de la iglesia. Se puede estar seguro que “el primitivo movimiento anabaptista-menonita universalmente estableció el diaconado como un importante oficio ordenado”.

Henry Barrow, líder del movimiento separatista inglés entre 1585 y 1593, tuvo muchas cosas que decir en relación con los diáconos. En 1589 describió sus deberes como principalmente recolectando bienes de los miembros de la iglesia para repartirlos entre los santos con más necesidad. También exhortó a los demás diáconos a hacer propia provisión para los otros oficiales de la iglesia. Barrow atacó lo que él consideraba que era un mal uso de la posición de diácono. Observando que el obispo de Winchester sostenía que los diáconos eran oficiales gobernantes de la iglesia, dijo que este no era el privilegio de ellos en el Nuevo Testamento, sino que consistía en recoger las donaciones y distribuirlas.19

John Smyth, pastor de la congregación separatista de Gainsborough, Inglaterra, debe también ser considerado con seriedad en relación con este punto de vista sobre los diáconos desde 1608-1609; dado que fue el fundador y líder de la primera congregación bautista en la historia. Como separatista, Smyth escribió en 1607 que los diáconos bien podían ser hombres como mujeres. El principal deber de las hermanas era mirar que "ninguno de los santos carezca de lo necesario y haya debida provisión para las cosas santas y las personas". El principal deber de las diaconisas o viudas, las cuales él clasifica juntas, era "visitar y aliviar a las viudas. a los huérfanos, a los enfermos, a los cojos, ciegos, inválidos, mujeres con niños y miembros que murieran”. Smyth también dijo que los diáconos debían distribuir del tesoro de la iglesia para los huérfanos, las viudas, los pobres y otros.

Como resultado del énfasis que sobre los diáconos dio la Reforma vinieron a formar parte importante de muchas denominaciones cristianas: luteranos, reformados (incluyendo los presbiterianos), menonitas, anglicanos, congregacionalistas, bautistas y otros. La razón fue la amplia afirmación del valor y la centralidad de los diáconos en el Nuevo Testamento.

Conclusión

Dos aspectos que contrastan entre sí caracterizaron a la iglesia primitiva con la de la Edad Media. En la primera los diáconos se hallaban envueltos en un ministerio práctico de servicio cristiano, entre tanto que en el período de la Edad Media fueron aislados exclusivamente para la adoración. Los diáconos en la primera centuria ejercieron un importante papel en la visitación caritativa, actividades de benevolencia, administración, enseñanza, predicación, evangelismo, adoración, consejería, vida ejemplar y otros ministerios. El apartamiento de estas múltiples ocupaciones y ministerios hacia una estrecha función litúrgica contribuyó a su decadencia que duró hasta los tiempos de la Reforma, para que de nuevo fueran recobrados los ideales y prácticas del diaconado.

Segundo, aunque los diáconos en la iglesia primitiva interpretaban su función básicamente en relación con el servicio, los de la Edad Media abandonaron ese ministerio de diakonía en favor de un escalamiento en la política de una burocracia clerical. El estado y la posición adquirió más valor que la función; los conceptos del Nuevo Testamento fueron abandonados trayendo como resultado cientos de años de enfermedad del diaconado.

Los reformadores impugnaron el deseo excesivo de los diáconos de buscar promociones dentro de la estructura eclesiástica y los regresaron a trabajar en una gran variedad de servicios y ministerios. Como una corrección necesaria hicieron claro que la enseñanza del Nuevo Testamento establece el diaconado como un oficio legítimo.

Si leyeras el texto referente a las cualidades que deben tener los diáconos, 1 Timoteo 3:8-13, y comparas con el texto inmediatamente anterior notarás la posición que tiene; seguido inmediatamente a los requisitos para obispos. ¿No te has preguntado por qué? Unos contestan que es porque ambos, obispos y diáconos, son los dos "oficiales" únicos de la iglesia. Puede que haya razón en eso, pero es por algo más, porque el ministerio de caridad y misericordia ocupó en la iglesia primitiva, la más temprana, un lugar muy importante junto a la predicación de la Palabra; emerge junto a ella para ayudarla, para darle consagración, para complementarla. Pero lo curioso es que además de ser una necesidad básica del obispado, también lo es de la iglesia; porque por necesidad de ella, el apostolado lo inaugura.

Como ya has visto, los diáconos fueron los excelentes servidores de los obispos y de la congregación. Además, hay algo que es conmovedoramente indiscutible en el cristianismo: es una religión de servicio; el Fundador de ella dijo: "Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido sino para servir" (Mr. 10.45), y también: "Porque ¿cuál es el mayor, el que se sienta a la mesa o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa'? Mas yo estoy entre vosotros como el que sirve" (Lc. 22.27). No sólo hizo la afirmación sino que vivió lo que predicó porque anduvo haciendo bienes (Hech. 10.38). Dirigió sus enseñanzas principalmente a los pobres, como se dice: "A los pobres es anunciado el evangelio" (Mt. 11.5). Y estos mismos pasos siguieron sus apóstoles y la iglesia en general. Los siete diáconos fueron elegidos no para inaugurar un ministerio, sino para organizarse de modo efectivo sobre uno que ya existía.

La iglesia cristiana debe estar bien envuelta en el servicio al mundo y a sus propios hijos. Cuando uno lee los primeros capítulos de la primera Historia Eclesiástica que se escribió, Los Hechos de los Apóstoles, se da cuenta que es una iglesia efervescentemente servidora donde todos tratan de imitar al Señor entregándolo todo por los demás, de modo que “no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían y traían el precio de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad" (Hch 4:32-37).

Si observas en medio del texto anterior se menciona el tema preferencial de predicación en esos momentos: la resurrección del Señor Jesús (v. 33). El tesoro de aquellos hermanos no estaba en la tierra “donde ladrones minan y hurtan” sino en el cielo, estimaban como de más valor "el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios". Los apóstoles hablaban mucho sobre la esperanza celestial y los hermanos aprendían que la vida eterna no consiste en la abundancia de los bienes que se poseen; y procuraban hacerse ricos "en fe y en buenas obras". No que los predicadores exigieran que se hicieran esas ventas porque si lees un poco más adelante, donde se cuenta lo que hicieron Ananías y Safira, hallarás que Pedro les dice: “Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? Y vendida, ¿no estaba en tu poder?” (5:4). En todo ese generoso movimiento existía un principio de voluntariedad. No se coercía a nadie. Pero la iglesia era muy generosa; no predicaba que si aceptaban a Cristo recibirían casas, propiedades, herencias, empleos, etc. No. Anunciaban la resurrección y ya todo lo de acá abajo no tenia tanto valor como para los que no tienen esperanza. Todo el mundo estaba envuelto en la predicación y en el servicio.

¿Recuerdas por qué Judas propuso que el dinero del fume fuera vendido por trescientos denarios y dado a los pobres (Jn 12:5)? Es que eso era algo cotidiano que Jesús y sus discípulos practicaban. El dinero que entraba a la bolsa se usaba para el sostenimiento de ellos mismos y para los necesitados. Jesús hizo un par de milagros para alimentar a los pobres, pero la práctica fue comprar pan (Mr 6:37), para ellos mismos (Jn 4:8), "pues los discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer" y para los necesitados (Jn 13:29), “algunos pensaban que Jesús les decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres”. Cuando terminó de alimentar a los cinco mil ordenó que recogieran los sobrantes (Mt 14:20), “doce cestas llenas”. ¿Para qué? ¿Para comenzar un museo de reliquias? No. Para no tener que hacer otro milagro, dando un ejemplo de preocupación y economía.

Hemos visto que ese ministerio de servicio ha sido descuidado y hasta abandonado y los que están puestos para servir a los demás prefieren que les sirvan y los que quieren ser grandes, lo pretenden como en las naciones, mandando, no “diaconando". Otras veces el contenido de la bolsa se vacía preferentemente en cuestiones menos importantes que la predicación y ayudar a los necesitados.
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Capítulo 2: El ministerio del diácono y
la elección de los obispos

Ya has comenzado a probar la Biblia como el mejor manual para el diaconado. ¿No es cierto que la pasaste bien con el estudio anterior? Quizás hallaste que el curso se le presentó como Pablo a los romanos, con la abundancia... del evangelio. Dios quiera que lo examines todo y retengas lo bueno. Ahora te adentras en otro interesante estudio y te llenarás de jugosos resultados; verás que la Palabra de Dios fluye leche y miel.

La misión del diaconado vista por un reformador

Juan Calvino, en su Institución de la Religión Cristiana, libro IV capítulo IV, dice sobre “Uso y administración de los bienes de la iglesia”: “De aquí es fácil hacerse una idea acerca del uso de los bienes eclesiásticos y cómo eran dispensados. Muchas veces dicen, tanto los cánones, como los doctores antiguos, que todo cuanto la iglesia tenia en posesiones, o en dinero, era patrimonio de los pobres. En consecuencia, se repite frecuentemente a los obispos y diáconos, que las riquezas que ellos manejan no son suyas, sino destinadas a las necesidades de los pobres; y que son dignos de muerte si las disipan indebidamente, o las retienen para ellos. Y son amonestados para que distribuyan lo que se les ha encomendado, a aquellos para quienes es, sin ninguna acepción de personas, con temor y reverencia, como ante el acatamiento de Dios. De aquí las públicas protestas de Crisóstomo, Ambrosio, Agustín y los demás, atestiguando ante el pueblo su integridad. Y como quiera que es justo y está ordenado por la Ley de Dios que los que se emplean en el servicio de la iglesia sean alimentados de los bienes comunes; y como en aquel tiempo había muchos presbíteros, que ofrecían a Dios sus patrimonios, haciéndose voluntariamente pobres, la distribución se verificaba de tal manera que se proveía a los ministros y se tenía en cuenta a los pobres. Sin embargo, se ponía mucho cuidado que los ministros que deben servir a los demás como ejemplo de sobriedad y templanza, no tuviesen salarios excesivos de los cuales pudieran abusar para lujos y delicadezas: sino que simplemente proveyesen para sus necesidades. Por esta razón dice Jerónimo: “Los clérigos que pueden mantenerse con su patrimonio, si toman los bienes de los pobres, cometen un sacrilegio y comen y beben su condenación”.

En cuanto a la regulación de los bienes de la iglesia dice: “Al principio la distribución era libre y voluntaria, porque se podían fiar perfectamente de la buena conciencia de los obispos y diáconos, ya que su integridad era para ellos ley. Después, con el correr del tiempo la avaricia de algunos y la mala dispensación de lo cual nacían graves escándalos, fueron la causa de que se promulgasen ciertos cánones que distribuían la renta de la iglesia en cuatro partes.”


1) La primera para los ministros
2) La segunda para los pobres
3) Para reparación de las iglesias y cosas similares
4) Para los extranjeros y pobres accidentales

No se opone a esta división el que otros cánones apliquen al obispo la última parte, pues no querían decir que tal parte fuese propiedad del obispo, para que él la consumiese o gastase a su gusto, sino para que pudiera mostrarse liberal y dar hospitalidad a los huéspedes como lo manda Pablo (1 Tim 3:2). Así lo interpretan Gelasio y Gregorio que no dan otra razón para que el obispo pueda tomar algo sino para que “pueda socorrer con largueza a los extranjeros y los presos”.

El diaconado y la evangelización

Así funcionaban las iglesias por siglos; mientras el clero no se corrompió con el poder y las riquezas, y los diáconos ocuparon su función de ayudadores para los ancianos, viudas y empobrecidos. Ya has visto cómo el ministerio diaconal o de compasión está en la misma esencia de la iglesia; cuando se constituían, el ministerio de compasión tenía que ocupar una posición financiera similar al de la predicación de la Palabra. Pero desde muy temprano hubo necesidad de que algunos hermanos fueran seleccionados para desarrollar oficialmente ese ministerio. De ese relato la historia escrita por Lucas nos dice lo siguiente: “En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran desatendidas en la distribución diaria” (Hch 6:1).

Nota que los diáconos aparecen en la historia de una iglesia creciente porque el número de los discípulos creció; si hubieran sido menos, unos pocos, o la iglesia hubiera estado estancada, con las pocas viudas que habría no hubiera sido ningún problema que alguna se quedara sin comer; pero como el evangelismo que ellos estaban practicando daba muy bendecidos resultados hubo necesidad de crear un ministerio paralelo al de la predicación: el diaconado.

Enseguida se hacen listas de viudas que en verdad lo son (1 Tim 5:16). Las familias de la iglesia comenzaron a aumentar, diez, cincuenta, cien, muchos miles y al entrar a la obediencia de la fe traían su situación económica y social. No existía ayuda por parte del gobierno que las socorriera y por ser cristianas tampoco recibían alguna de los fariseos y del tesoro del templo. El diaconado fue una necesidad que el evangelismo exitoso creó. Se hacían muchas visitas casa por casa, “...y todos los días, en el templo y por las casas no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo" (Hch 5:42) “y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres” (Hch 4:14).

No fue que ellos abrieran centros de ayuda para los pobres y por mediación de ese ministerio el número de discípulos creciera. Si eso pudo haber tenido algún resultado no fue el camino que la iglesia usó para crecer sino aquel que se señaló, la locura de la predicación. Ni siquiera estuvo en el pensamiento de ellos usar ese estilo de expansión misionera, al contrario, la provisión de panes estaba siendo relegada por ellos mismos a un nivel que no era conveniente ni cristiano. La iglesia no sirvió sus mesas y le dijo al mundo: “Vengan por el pan y mientras os saciáis os predicaré a Cristo". No, los nuevos “creyentes" habrían venido con motivaciones deformadas, muy lejos de estar huyendo de “la ira venidera”. A nadie se le ocurría hacerse cristiano para que lo socorrieran porque ella no se hacía propaganda en ese sentido.

Si observas verás que no fueron las viudas las que comenzaron con la murmuración sino los hermanos; ellas no dijeron nada, no protestaron, no fueron a quejarse a alguna reunión, sino que pasivamente sufrían mansamente sus privaciones. Eso quiere decir que no estaban en la iglesia para que les dieran algo. Pero como en esos preciosos momentos el ojo de todos buscaba a quién poder servir, ciertos hermanos comenzaron a quejarse en nombre de ellas. La iglesia sabía desde el judaísmo y por el ejemplo mismo del Señor, que a los pobres había que atenderlos y por eso sin que podamos fechar el momento se empezó un ministerio de compasión diario, pues se habla de “la distribución diaria”. Los hermanos ponían “cada primer día de la semana" aparte algo, seguro que en la iglesia o “a los pies de los apóstoles" y de esa forma el Lunes, el Martes, todos los otros días los pobres ya tendrían algo para comer (1 Cor 16:1).

Un eslabón de unión

No escogieron el mejor camino para resolver el problema porque usaron la murmuración en vez de ir a los apóstoles y plantear la situación. ¿Por qué emplearon la crítica? Es muy difícil saberlo, pero conocemos que generalmente la gente lo que hace es eso, antes de resolver un problema primero se queja y suele chismear un poco al respecto hasta que con algo de amargura es planteado públicamente. Sin embargo, supongo que haya habido prejuicios, ellos eran judíos, pero no hebreos sino griegos, hablaban ese idioma y nacieron fuera de Palestina quizás con menos ortodoxia religiosa que los capitalinos. De cierto modo se sentirían algo débiles y extranjeros y por lo tanto con algún miedo para plantear el problema. Si hubiera existido un “ministerio familiar" ya establecido, los hermanos a cargo de ello lo hubieran sabido a tiempo y las quejas no crecer tanto hasta que llegaran a oídos apostólicos.

Los diáconos solucionaron la cuestión, atribuyendo justicia a las necesidades y por ende, por estar en contacto con los empobrecidos de la iglesia podían escuchar sus quejas y dar las convenientes explicaciones. No hubo división y los hebreos y los griegos continuaron juntos, y si posteriormente de nuevo las razas amenazaron con separarse y persistieron algunas paredes de división, se debía más bien a cuestiones teológicas o doctrinales. ¡Quién puede hacer tanto para mantener la iglesia unida como un diácono!

Inconscientemente los diáconos se envolvieron en un trabajo pastoral auxiliar, y aquellos quejosos, como las hermanas necesitadas, recibieron un contacto sano, mediador entre ellas y los ministros, y por e] momento la reputación de estos que estaba siendo socavada fue protegida y pudieron continuar con el ministerio de la oración y la predicación sin preocupaciones por las críticas de sus hermanos. Los diáconos tranquilizaron la situación y fueron un catalizador, calmaron los ánimos, sanaron las heridas y todos quedaron conformes de cómo se había arreglado la cuestión.

No fueron nombrados específicamente como auxiliares pastorales, el nombramiento no consistió en hallar siete “subapóstoles o subpresbíteros", no, simplemente diáconos y por la naturaleza misma de su trabajo, por las circunstancias en que este lo coloca, le permite extender espiritualmente su influencia cristiana sobre aquellos con los cuales obligadamente entra en contacto. Pronto veremos la necesidad de que los diáconos sean personas espiritualmente sanas. Los buenos apóstoles entendían lo que estaban compartiendo con ellos, la atención de la iglesia. La confianza que estaban depositando era una herramienta que si bien podían usarla para hacer bien, la misma les permitiría igualmente hacer mucho mal. Esas características de servicio espiritual y humano, sin ser apóstoles, dentro del diaconado, las veremos desarrolladas posteriormente en la historia del poderoso movimiento espiritual que tuvo su origen con el Maestro y sus Doce.

Así que, los diáconos no inauguran el servicio a los pobres, ya eso se hacía, lo que hacen es mejorarlo, la iglesia por medio de ellos perfecciona su ministerio. Eso tienes que llevarlo en tu corazón, tu cargo es un modo de perfeccionar el servicio a la iglesia y se comprenderá por qué si lo haces bien ganarás un "grado honroso" y por qué históricamente se disciplinaba al diácono que se negaba a ejecutar su servicio o lo realizaba negligentemente. El testimonio de la iglesia en esta rama peligra, se frustra la congregación y se siente traicionada su confianza; si un hermano elegido para esa función no la desempeña bien. Son un eslabón que une al ministerio de la palabra por un lado y la congregación por el otro.

Misión y servicio de grandes vidas
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